
Palabras de Su Majestad el Rey al 
término del desayuno empresarial 
París. Francia, 04.06.2015 

Muchas gracias a todos por estas reflexiones tan útiles y constructivas que hemos 
podido compartir esta mañana sobre las relaciones económicas y empresariales entre 
nuestros dos países. 

Efectivamente, es fundamental tener bien presente la importancia de estas relaciones 
porque su crecimiento y desarrollo son fuente de riqueza, bienestar y trabajo para 
nuestros ciudadanos, tanto en Francia como en España. 

Francia es el 1er socio comercial de España y, también, un gran socio económico. Las 
empresas francesas, como las aquí representadas a las que quiero expresar mi mayor 
reconocimiento, generan cientos de miles de trabajos en mi país, aproximadamente 
350.000, y una parte esencial de nuestras exportaciones. Por otro lado, casi 30.000 
empresas españolas —grandes, medianas y pequeñas— llevan a cabo parte de su 
actividad económica en Francia, país que es el 1er destino de nuestras exportaciones. 

El carácter exportador de nuestras empresas, en Francia y en el mundo, ha sido una de 
las claves para acelerar la superación de la crisis. De hecho, más de un tercio de nuestro 
PIB procede de los bienes españoles consumidos en el exterior. Las grandes empresas 
españolas, también aquí representadas, se caracterizan por sus altos niveles de 
creatividad, capacidad organizativa, esfuerzo y dedicación, y se encuentran entre las 
más productivas a nivel internacional. 

Señoras y señores, 

Invertir y producir en España ayuda a las empresas francesas a ser más competitivas, al 
tiempo que favorece el crecimiento de la economía española. Invertir y producir en 
Francia ayuda a las empresas españolas a competir en el resto de la UE y del mundo, y 
contribuye igualmente a la riqueza francesa en sectores tan importantes como el 
automóvil, las energías alternativas, la aeronáutica, la química, los servicios urbanos, la 
seguridad o el desarrollo tecnológico. 

De este modo, incrementar la cooperación entre las empresas de nuestros países, lanzar 
proyectos conjuntos y generar empleo, son los mejores servicios que, desde su posición, 
pueden ustedes ofrecer a España y a Francia. 

Les felicito por ello y les doy las gracias, una vez más, por haber compartido con 
nosotros sus reflexiones sobre la capacidad de nuestros países y empresas para atraer y 
poner en marcha nuevos proyectos generadores de riqueza y de empleo, en beneficio de 
los ciudadanos de Francia y de España. 

Muchas gracias. 


